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Poemas

Ricardo Sánchez*

Me tragué la luna

Hoy
En un vaso de agua
Como tableta efervescente
	 me tragué la luna
La piel se me puso fría
La cara y los ojos
	 en el espejo
resplandecieron en azul
	 envenenado
Me dio un poco de hipo
	 y tuve pensamientos
	 minerales

Hoy Me tragué la luna
Sabía a sales de alquimista
	 y oscuridades de insectos
	 metálicos
También me supo
a melancolía sideral
y los gatos me miraban
	 tristes

* Participante de Radio Abierta.
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Cuando
de un solo sorbo
me tragué la luna
Era luz en el agua
de los cielos nocturnos
La atrapé con mis propias
	 manos
Era silenciosa como
una muchacha dormida
con su piel de mujer
	 en arrullo

Y usted
¿Nunca ha probado la luna?

La Noche del Viento
	 del Mar

Viento y mar
Navegas en soledades
Donde un árbol
	 duerme
Una casa hecha
de tablas de madera
iluminada
con la luz de un quinqué
Una niña sueña
	 que danza
con las estrellas
Una niña sueña
	 que canta

Viento y mar
El canto dulce
El canto triste
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Tañe una campana
de un templo
La niña danza
con las estrellas
En la quietud
del silencio
de la noche

Viento y mar
El sueño
donde la niña
danza con las
estrellas

La ciudad perturbada

La pluma rota yace en la basura
Que apesta a abandono
El circo con su música
encuentra lugar
en la ciudad perturbada
Un corazón disuelto en sal
no ve la luz del camino
del violento sonido

Los locos vestidos de cuerdos
se estrellan en sus ilusiones rotas
Se ríen los cuerdos portando
máscaras de insanos
Ellos desayunan gusanos
que encontraron
al taladrar el concreto
de la ciudad perturbada
Se ríen los locos portando
máscaras de sanos
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Tú estás cuerdo y yo Loco
Yo estoy bien y tú Insano
Y vivimos juntos en la ciudad perturbada

Un niño toca su armónica notas
algarete en un túnel del metro
Con él Su hermana pide limosna
Los transeúntes parecen caminar dormidos:
Todo esto se lo traga
el silencio y el ruido
El ruido y el silencio
de la ciudad perturbada

Los locos portan máscaras
de cuerdos Los cuerdos
ya no saben que hacer con su alma
Entre cordura y locura sólo
hay un paso:
Y mientras tú lo piensas
Todo se derrumba en la ciudad perturbada




